
'lA PRIMERA EXPOSICIÓN DEL 
.tfSRO MISIONAL ESPAÑOL 

(Madrid, 23 de abril a HI de mayo de 1946) 

Los lectores de ESTUDIOS ECLESIASTICOS han podido ir viendo crónicas 
u noticias referentes a esta Exposición en las columnas de la prensa o 
·de revistas semanales y mensuales (1). Por Jo mismo, no vamos ahora a 
ocuparnos en su mera descripción o crónica. Basta recordar que por lni
·1.ñativa del Consejo Superior de Misiones, y con el apoyo decidido del 
G®lerno, hace más de un año que se planteó la Exposición, se aprobó 
rn proyecto y comenzaron los preparativos. 

Fijada en un principio para, el 8 de diciembre de 1945 se vió pronto 
la necesidad de aplazarla a la próxima primavera, y as! pudo ser inau
t,uracla el 23 de abril, con asistencia del Cardenal Caggiano, del Nuncio 
de Su Santidad, Obispos de Madrid y de 'l'ucumán, Arzobispo dimisior,a
rio de Lima, de los Ministros de Asuntos Exteriores y de Educación Na
,nonal y otra serie de personalidades, ante los que el P. Legísima, O. F. :\:t., 
expuso el origen, medios y flnal!dad de la Exposición. 

Esta ha sido visitada por diversos otros personajes a lo largo de las 
,matro semaims en quo ha quedado abierta al públlco y se ha clausut'fl· 
do el 19 de mayo. 

Al10ra bien, este alarde bibliográfico, esbozado tan a la ligera y que 
ha hallado una sede tan risuefia y apacible como el Palacio de las Ex-. 
posiciones, quo se esconde en la frondosidad del Retiro madrileffo, i, re-• 
serva alguna enseñanza especial al aficionado de la erudición eclesiás
tica, dentro y fuera del campo estrictamente misional? El breve comen
tario que nos sugiere servirá de respuesta. 

Se trata del libro misional español, en cuyo concepto cabe perfec
íamente la mayoría de los l!bros escritos por religiosos .en América du
mnte el siglo XVI y buena parte de los siguientes, con muchos .otros 
del clero secular o del elemento civil. De este modo, bien se puede de-
1Jir que Ia imprenta americana en st¡s primeros decenios y ami siglos 
estaba en gran parte al servicio de. la causa misional, y de modo pare
,0ido podrfamos afiadir que gran parte de la universalidad americana de 
-entonces, con su enorme sello clerical y religioso, ensefiaba, dlsctitfa o 
aclaraba conceptos. doctrinas o síntesis histórico-doctrinales, de marMdo 
-Rabor misional. 

¿ Quién va a negar trascendencia doctrinal eclesiástica a las "Relee-

(11 Nósotros mismos hemos publicado diversas crónicas y estudios en 
--· El Siglo de la~ Misiones" y "Hechos y Dichos", Bilbao, y en "Ro.zón y 
::'e", Madrid. 



480 

ciones" del P. Francisco de Vitoria, O. P.'/ Y su origen, ;;11s peripeoiru. •. 
su influjo, su exposición misma, son eminentemente misiorw.lc;;. 

Mucho más lo es toda la literatura de Fr. nartolomé de las Casas, 
por más que su contenido científico eclesiástico quede muy por dehajo d:'. 
la agitación pública y desorientación internacional que provocaron. 

Algo parecido y más debemos decir de tantos otros que ilustraror, 
la emdlción y doctrina eclesiástica, desarrollando ternas misionales. Y 
no queremos detenernos en esa verdadera marea de catecismos, confeso-
narios, gramáticas y vocabularios, entreverados con libro.s de, devoción, ).' 
ascética, que fué brotando sin interrupción en formas hispanoindigena..4 
de la pluma ele nuestros misioneros. Limltarémos nuestro examen o ·ro-
seíía a las obras de más carácter y vuelos literarios. 

El nombro del agustino Fr. Alonso de la Veracruz es de los mi.i.s oo
nocidos en el mundo de las letras eclesiást.icas hispanoamericanas. Su 
atención al estudio de la lógica, acreditada por sus obras de filosofía es
!)eoulativa mientras rcge1itaba en México su cátedra tmiversita:ria, no le 
impidió seguil' de cerca los problemas jurídicornorales, de interés. vi-
tal J)ara aquel nac.iQnte cristianismo, como lo demostró en su Sy.ecuiurr. 
Contuglonim y otros t.ratados que arguyen !;,Us dqtes de. c~onista, 

Los. trat.i,Liqs J.e Teología de los PP. Bartolomé d.e M.edina.. O. P., y. Pe
dro de Hortig.osa, S. I., en el mismo siglo XVI, se distin,gucn por lru~ 
mismas cualidades. Todos ellos fuei;on insignes .consultores eoleslástiooíit 
de temas de indios. 

Si nos dirigimos a Sudamérica. encontraremos también numeroso,; 
tratadista.s Y, consult.ores eclesiásticos d.e tinte misional, como los Pa,. 
dres Itr. l)oming.o <le S.¡¡.nto 'I'omás, O. P., Fr. Jua.11 de Camp.os, o. P. M., 
I<'r; Luis López, O. S. A., el P. Esteban de Avila, S. l., y otros mucho:+ 
q14e ilustraron las, cátedras del Perú e intci;vinier:on en divei.:sas forma.':I, 
en la redacción de los concilios y sínodos limenses, que tanta pa.rt~ 
misloual contienen . 

.l?op cít11i• algún que otro nombre del siglo XVU, recordemos al be
neficiado .ruan Pérez Bocanegra eon su Ritual fornmlario e institución ct,v 
Curas, vara a<l.ministra1· a los i\'otwales de este: RGi.rio [Penn los Santos 
Sacrameiitos, volumen de 7,íO páginas,. impreso cu Li¡na en .1636,. y los, 
eruditísimo.s, trabajos del P. Diego .de Avenclaño, s. r., a mediRdos de ~i
glo, eu la misma Ciudad de los Reyes, conter\1plnndo y volviendo a estu,
cl!ar, a un siglo de distancia de Vitoria y l.as Casas, los mis,mos I)Udo8. 
de problemas índicos en los que la Moral, Teologla y Pcrech,o a¡neriéa
no8 tan amplia ca!Jicla tienen. ~'}! insigne pr:edecesor de San Pedro Clav(:r 
eli · el apostolado entre los negros, P. Alonso de Sandoval, publicó alguno,; 
trabajos de verdadero interés para esta faceta de la actividad mis!onaJ 
en América, 

En México encontrarian:ios un vcrdaclero escuadrón ele ominen.tes e¡;. 
critores eclesiásticos. En los umbrales del, siglo imprime el P. Juan Baµ• 
t\í,ta,. O. F. M., sus Advert,encias para lo~ Confesores cte los Naéµ.tal.es (Mé 
zjco, !600}, uno. de tantos Jil:¡ros dq cst,a materia, mient1:as que la co
ri:iente jurfctioa inicil!.da con, I<'orchér, algo ri)Jeteacla de rcgalismp po,· 
Fr. Manuel Rodríguez y otros representantes franciscanos, y, CQn ain:1s, 
más. nost,!lqs a .Roma en el i:¡lglo. XV~U con Hivadeneira y Barri.entos ;. 
demás escritorrs regalistas, demuestm rl vigol' clentfflcojurfdico de aquro
llas generaciones. 

Entre los más ele 2.100 libros impresos en Nt.tev.a Espafla, durante el 
siglo XVIII; el P, Mariano. Cuevas, S. J., cuenta '16G ele Yer<ladero· rnéri-· 
t.o; de los que seis s0n de 'l'eologla, siete de Liturgia, 11 <le Ciencias exao-• 
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tas y natmales, 17 de cánones y leyes, 24 de lenguas indígenas, 29 ·de 
alta literatura, 32 de ascética 'Y materias slmí1ares y "42 ,nada menos 
de historia, y ,buena historia" (2). 

No es necesario multiplicar nombres y títulos de autores y obras ·es
eolásticas. lo . mismo que la masa histórica que se nos ·presenta, desde 
la monumental mstoria Eclesiástica Indiana, de Fr. Jerúnimo de Men-
1lieta ("t 1604). 

Si nos fijamos al mismo tiempo en la literatura misional motivada en 
-España por los sucesos de Indias; los nombres de autores y los títulos 
,Je las obras no son 00 menor significación y contenido. 

Fr. Domingo de Soto, O. P., con su De ra.lione promul.gándí Evange
Uum; Ginés de Sepúlveda, con sus controversias acerca de las -eausas 
de la guerra justa contra los indios y otras parecidas cont1'a Las Casas; 
nemardino de Arévalo, O. F. M., sobre el tema, entonces de aotualldari, 
De libertate lndorum (1557), y más tarde, Juan de Zapata y Sando
wat, O. S. A., con su De lustWa distributiva ... pr>o Novi lnd'iarum Ort>ls 
,,•erum moderatoribus (1609); Alfonso Fernández, O. P., con su Cmicerta
tio praedicatoria pro Ecclesi.a Catlwlica contra lla.ereticos, Gentiles. ludaeos 
et agarenos (1618), y otra legión de escritores estudian, desentraffün, ex• 
ponen y vuelven a considerar los problemas c!entíflcoreligiosos suscltá:dod 
continuamente por el desarrollo de la conquista colonizadora y de la ,evan• 
gelizaclón de los indios. Sus obras son objeto de perpetuos estudios y eo
m~itarios en el actual resurgir de estudios hispanoamericanos y .misio, 
.m,les. 

Lo mismo se observa en tiempos posteriores con columnas de nom
bres y libros fáciles de llenar. 

Entre éstos ocupa un lugar eminente el de D. Juan de Solórzano Pe
rnira, eon los volúmenes De India.rum Jure y su acomodación española 
PolUica Indiana, que tanto influjo ejercieron y ejercen en el modo de 
apreciar la administración espaflola en Indias. Su posición -y tendencias 
lo llevan a exagerar determinados conceptos regalistas, que le valieron 
fa. condena en Roma de algunos de sus capítulos, condena que no acaba 
de desaparecer en las nuevas ediciones del Indice. Fuera de eso, Solór
:i:ano, que actuó en la Audiencia de Lima, con miras a especializarse en 
los asuntos americanos, cuya consulta y resolución le encomendarían lue
go en Madrid, trata las cuestiones rellgiosas como un eclesiástico y no 
pierde ocasión de exponer sus puntos de vista misionales, con el apoyo 
'6.e apifladas h!leras de canonistas y teólogos. 

'roda esta literatura .ayudó grandemente al conocimiento de las d!ver
,,as religiones, multiplicando esa sección literaria hoy tan solicitada por 
,2tnólogos y cultivadores de la historia de las religiones. Los trabajos de 
Sahagún, 'I'ovar, Durán, Acosta, Polo de Oridegardo, José de Arriaga y 
otros no pierden actualidad, a ,Juzgar por las numerosas ediciones mo~ 
d1,.rnas que van teniendo. Además de · la perenne vitalidad del prohlema 
1.•.n si, .esos autores envuelven sus, conocimientos e Investigaciones en 
amplios revestimientos históricos o teológicos de la más alta Importancia, 
·-sin descuidar los primores del estilo. 

No menos nparece el am\l!ente misional en la Recopilación de la.~ luyes 
de Indias desde sus primeros intentos, siendo visitador del Cons-ejo de 
índias, y luego su presidente. el insigne D .. Juan de Ovando, quien al 
ver crecer la masa de decretos, reales cédulas y disposiciones sohre las 
Indias pide su slntesis y agrupación por materias, -y comicnzn. ofrecien
do é! , mismo lo que se refería a la· gobernaciún espiritual rle aquella!' 
extensüümas regiones. Aun como mero pro-yecto, éste :y lo" demás eser!-
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tos .que prepararon la Recopilaci.ón, impregnada totalmente de su· esplrltn 
y calcada en ellos, serian de gran interés en nuestro caso. ¡ Cuántú 
más al convertirse en el código fundamental de tan importante · mundo 
misionero! 

La literat.ura misional americana, en el sentido canónlcoteológico qur 
comentamos, no puede o!Yidar la contribución de los sínodos y conci
lios provinciales, que tanto influyeron en la dirección del apostolado. 

Célebres fueron las Juntas de Obispos de la Iglesia mexicana, presí · 
dictas por Fr. Juan de Zurnárraga, en 1539 y 1546, y mucho más los tref. 
concilios provinciales de México (1555, 1565-1566 y 1585), a los que O<r· 
rresponden los tres limenses del mismo siglo (1551, 1567 y 1583), ad&
más de otros menos importantes convocados y presididos por Santo To
ríbio Alfonso de Mogrovejo. 

En los dos primeros resalta más el carácter misional de lós limen
ses, sobre todo en el segundo, que a sus 132 artículos paru los espafio .. 
les agregó otros 122 para los indios. En cambio, tanto el tercero limense 
como el mexicano dedican paree.ida atención a estas cuestiones, a1;istldoo 
por una serie de renombrados maestros y consultores. Ambas asamblea!'! 
afladieron a su legislación· general la publicación de catecismos, confe
sonarios y otros libros unificados en lenguas indígenas, para el bien de 
los neófitos; ambas tuvieron que sostener dura lucha en Lima, México, 
Madrid y Roma para su aprobación, y ambas consiguieron la confirma
ción pontificia, que les confirió una autoridad sin igual en América. La 
de Lima Luvo la ventaja de contar con un presidente como Santo Torlblo 
de Mogrovejo y un redactor de cánones y catecismos, defensor en Ma
drid y Roma y organizador de impresiones de libros, como el P. José de 
Acosta, S. I., que hacía afios había compuesto en Lima su Lratado De· Pro .. 
curancla Indorum salute, y cuyo contenido misional se dió prisa en refle
jar en forma expresiva en los decretos del concilio llmense. De este modo 
pudo preparar la edición de Madrid ele 1590, del texto conciliar corregido 
en Roma, que con el apoyo real y la garantía del santo Arzobispo de 
Lima pasó a influir poderosamente en la vida religiosa de la Amér!cm 
meridional española. 

Los decretos y cánones de sínodos. juntas o concilios provlnclale"I, 
las obras de eminentes teólogos o canonistas y la labor de las Univer
sidades de ultramar no se contuvieron en los anchos hori:wntes america
nos, sino que tuvieron ecos y resonancias vigorosas en la Periinsula, y 
de rechazo, en Europa, corno Jo reflejan fielmente los libros publicados, 
las polémicas suséitadas y el avance. impreso también, a las ramas de ln. 
investigación eclesiástica. Teólogos, füósofos, colectores de concilios y de 
oónones no pudieron prescindir en adelante de tales cuestiones. · 

En esta fecundidad doctrinal no podemos pasar de largo ante unfü 
de sus manifestaciones más caraetcrlst!cas, cual es la creación, por d&
cirlo as!, de la misionologla universal. Sus primeros trabajos orgánico,¡¡, 
de oonjtmto, rigurosamente desarrollados, se deben a misioneros y tra, .. 
tradistas hispanos. Dest)llés de varios Intentos menores, de sistematiza
ción, surge el Iti.nerar!um Catlwl!cum, de Focher (México, 1574), y en 
seguida, en Lima, el tratado del P. José de Acosta, S. T., De procurandu 
Jnclorum Salute, que por diversos motivos suele ser considerado como 
el primer tratado de mislónolbgía moderna. Casi por el mismo tiempo su• 
cedieron los trábajos del P. ,Jerónimo Gracián de la Madre de Dios, C. D. (3), 
y más tarde, en 1613, el tratado del P. Tomás de Jesús, C: D.: ·De pr<,, 
curancla salute omniwn Gentiwn. Estas síntesis. las más representativa§ 
y valiosas, se vieron comentadas y ampliadas en diversos puntos por mt .. 

(3) Escrito en Lima en 1576; fué imp1·eso en Salamanca ,m 1588, 
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merosos trabajos posteriores y vuelven a gozar de inmensa autoridad con 
el movimiento misional de nuestros días. 

Como se ve, la Ex posioión del Jlbro misional español, que honra 1,u~ 
vitrinas con los trabajos aquí aludidos, nos ha llevado fáoilmente a una 
~rie ,de consideraciones acerca cte lo que representa la labor poligráfica 
de nuestros misioneros como aporte a las ciencias eclesiásticas y al 
desarrollo de su explanación. Su significado no es exiguo. La reunión 
de obras tan destacadas y el golpe de vista que la abraza en conjunto 
da la satisfacción de un agradable descubrimiento, al mismo tiempo qu<1 
oomprueba una deficiencia: la de carecer de un trabajp sólido y com
pleto, que exponga con más detalle . y fundamento un tema sugestivo 
y provechoso para la erudición eclesiástica espafíola y aun simplemente 
católica. 

Al asistir el 19 de mayo a la clausura de la Exposición, con los nu
merosos colaboradores que participaron en ella, éste era uno de los pen
samientos provocados en nosotros por la numerosa galería de obras es
pléndidas, abrillantadas por el paso de los años con nimbo de venera
ción y contempladas por última vez en el marco que hacía resaltar su 
valor y mérito. Las palabras de Mons. Uriaite, O. F. M., Vicario Apostú
lico de Uca:yali (Perú), describiendo un campo de acción, similar casi 
por completo al de los antiguos misioneros de Indias, subrayan todo el 
mérito ele los apóstoles que desde aqnellas soledades dictaban tan ma-
ravillosos escritos. L,cóN L0PETEGUI., S. l. 

CONMEMORACIONES DEL 
CONCILIO Df. TRENTO 

BARCELONA.-El cielo de conferencias en la Biblioteca central, de 
que se dió cuenta en el número anterior (p. 334-335), siguió desarro
llándose según el plan anunciado. El 16 de enero dió la su:ya el (10110· 

cido musicólogo Rclo. D. Higinio Anglés, sobre El Concilio de 'J'rento IJ 
l<L música sagrada. El 12 de febrero el Rdo. D. Ramón Roquer, Catedrá
tico del Instituto Maragall y Profesor de .,la Universidad, presentó en 
animado cuadro varios Aspectos teológicos del Concilio de 'l'rento: '.a 
1nmaculada Concepción, la doble justicia, el derecho divino de. los Obl&
pos, el caso Carranza y la doctrina sobre el sacrificio de la Misa. Po!' 
fin, el 20 de febrero, en la clausura de la "Exposición bibliográfica tri
dentina", el P. Bernardino Llorca, S. J., disertó sobre El restablecimiento 
tlel prestigio Ponti{ic!o, eje fun1lamental de la reforma t1'identina. 

Se anuncia otra serie de conferencias :l actos solemnes, patrocinada 
pOl' 'el Excmo. Sr. Obispo Dr. D. Gregorio Modrego, como conmemora
ción diocesana de la magna asamblea tridentina. 

SALAMANCA.-La Facultad de Derecho Canónico de la Pontificia 
Universidad Eclesiástica de Salamanca dedicó una velada a los canonls• 
tas .españoles "Luz de ;rrento", el 1! de abriL Bajo la dirección de: 
M. l. Sr, Dr.. D. Laureano Pérez Mier, Catedrático. de I-!lstoria del De
recho Canónico, se desarrollaron los dos temas siguientes: Sentido de 
la reforrna lienefici.al tridentina, por D. Pedro Alcarta Maíz, de la Dió• 
ce¡,is de Vitoria, y El i·obustedmiento de la autoridad episcopal en Tren
to, por D. Salvador l\Ialo Jiménez, de la Diócesis de Madrid. 

COMILLA.S (SANTANDEfl).---En la Universidad y Sei:ninario Pontificio 
so festejó el día de Santo 'I'omás con una academia solemne dirig!ct,1 
por el Profesor de I-Íistoria Eclesiástica, P. Constancio Gutiérrez, sobre 
el tema El Dogma y la 1·efonna en el Concilio de 'J'i•ento, que fné doo-



arrollado bajo los siguientes aspeotos: :l. J)iscusiones doctrinales del, 
Concilio. 2. El pmblema de la certeza de .ia 01·acia. 3. Prescr'i,pcitmes ,d<ts
CÍ/J)tinar:ias tridentinas. 1. Ji!l llumanismo ?J los cultivadoi·es espa1iol,es de 
l.a Fitosofia No-tura/. · en '.Nento. 

P'AMPLONA.-:Lo::1 Pro<fcsor·e::1 del Seminario lliin ido exponiendo, en 
domingos conseoutlvos, diversos temas tridentinos. El 31 de marzo: 
Grave controversia de los te6logos postridentinos. 1A:is versiones de ·w 
BUJlia a la lengua vulgar, por el M. I. Sr. D. Mariano La.guardia, Profe• 
sor de Sagrada Eserlturá. El 7 de abril: Precedentes ttel Concilia. Im
Jrortan&.a y desarrollo ae la Sección VI del Concilio, etc., por el doctor 
ü. Pa:blo Gúrpide, Profesor de Teología Dogmática. 

HOMENAJE EXTRAORDINARIO 
A LA SANTÍSIMA VIRGEN 

MADRID 

Por iniciativa bendecida y aprobada por el 'Emmo, ·y Rvdmo. Sr. Car• 
denal Primado y el Excmo. y Rvdmo. sr. Obispo de Madrid-Aleará, en 
gratitud a la Santísima Virgen por la paz concedida a España y sli
plica de la proclamación de los Dogmas de la Asunción y Mediación 
Universal de .María, Ja Asociación Católica Nacional de Propagandistas 
organizó dos series de conferencias en Madrid, en el Salón .de Actos. del 
Colegio de las ncverendas Mn.dres del Sagrado Cora.zón. Los temas de 
estas con fcrencin.s desarrollaban los diversos aspectos . de la devoclóh 
mariana. Destacamos entre ellas dos. La del 15 de enero: fil dogma de 
la Inmaculada en lisp/1/fia, por el Hvdo. T'. Fr. Juan Hodríguez de Legf . 
. ;i!ma, O. F. i\1.; y la del r, de febrero: ilfaria Mediadora Unii,ersal. m 
Dogma de nuestros ticin¡>M, ¡,or el Hvdo. P .• Juan l\niola, S. L 

'El 30 de tnayo, día de la Ascensión y flegta de San Fernando, el se• 
tior :Alcil.ldc de lviaclrid, Sr. Moreno 'I'orres, por acuerdo del Excmo. Ayun
tamiento, formuló el voto. de la Villa, en súplica a la Santa Sede; para 
'la proclamación de los Dogmas de la Asunción y Mediación Universal 
de 'María. También en este día. en la ciudad de Avila, fornntlahll. el ae
fior Alcalclc de allí el mismo voto. 

VALLADOLID 

La Universidau de Valiadolid ha organizado un ciclo de conferencias 
asuncionistas, que han tenido lugar del 13 al 18 de mayo. Se desarro
llaron los temas siguientes: La Asunción en la Literatura, por el ilus
trlsimo Sr. Dr. D. Niora!es Ollver, decano de la Facuitad de Fllosoffa ) 
Letras de la Universidad de Sevilla; La Asunción en el Arte, por el 
Ilmo .. sr. Dr. D. Andrés Ovejero Bustamante, catedrático 'y o:cadémico 
de la Reo:1 de San Fernando; La Asw1ci6n en la Teología, por el ilústrf
simo Sr. Dr. D. Gregorio Alastrncy, catedrático de la Universldacl ·Pon
tillcia de Salam.anca; Doctrina estética de la: Asunción, por el señor doc
tor D. José ·M.• Sánchez de Muniáin, catedrático de Estética de lll. Uni
versidad de Madrid; La Asunción y las ascensiones mtís s11blimes del 
esp!rltu, por el Excmo. Sr. Arzobispo de Valladolid, Dr. D. Antonio Gar
.cía y García. Las conferencias se celebraron en el Aula Magna de ,la 
Universidad, con li, intervención del Excmo. Sr. Hector, que. pronunoló,. 
en la sesión primera. un discurso de presentación de los oradores. 




